
 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Capítulo 2 

 

 

 

 

Caminar como 

Discípulo de Jesús 

 

 

 

 

 

 

 

  

A sus discípulos Jesús les dijo: si alguno quiere seguirme, 

niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame.  

Mateo 16:24 



 

 

 

La orden que el Señor nos dio 

Mateo 28:18-20 18 Jesús se acercó y les dijo: «Toda autoridad me ha 

sido dada en el cielo y en la tierra. 19 Por tanto, vayan y hagan discípulos 

en todas las naciones, y bautícenlos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo. 20 Enséñeles a cumplir todas las cosas que les he mandado. 

Y yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo.» Amén. 

Esta fue la última palabra de Jesús a sus discípulos. Hasta parece 

que este es el punto más alto del Nuevo Testamento. Es como si 

el Señor estuviese todo el tiempo preparando el terreno para dar 

esa palabra. Después de hacer todo lo que el Padre le había 

encomendado, finalmente el Señor podía dar esta orden: HACER 

DISCIPULOS DE TODAS LAS NACIONES. 

 ¿Podemos descuidar este mandamiento? ¿O podemos hacerlo 

de cualquier forma, o de la forma que creemos mejor? No. 

Debemos buscar toda la dirigencia y procurar entender bien. El 

Señor resucitado nos dio una orden y debemos cumplirla al 

pie de la letra. 

El Señor no nos mandó a juntar gente para hacer reuniones. 

Las reuniones son importantes, como así también la cura de los 

enfermos. Los sermones tienen su lugar y, ciertamente, debemos 

cantar y adorar. Con todo, lo fundamental es HACER 

DISCÍPULOS.  



 

 

 

A no ser que esto quede bien entendido y practicado dentro de 

una clara estrategia, todas las otras cosas importantes serán la 

cáscara de una fruta hueca. Serán un montón de actividades sin 

conexión, sin propósito y sin valor eterno.  

En este capítulo no pretendemos comunicar todo lo que está 

envuelto en este mandamiento, pero queremos entender lo 

esencial. 

 ¿Qué es un Discípulo? 

 Comencemos con una declaración objetiva: Un discípulo es 

alguien que CREE en todo lo que Cristo dice, y HACE todo lo 

que Cristo manda.  

Es importante entender que en el contexto del nuevo 

testamento no existe alguien que sea convertido y no sea un 

discípulo. Convertido, salvo, discípulo, son todos términos que se 

refieren a una misma persona, siendo que, cada término destaca 

un aspecto diferente de la vida o experiencia de esta persona: 

• Salvo: el que fue liberado del pecado y de la condenación 

del pecado. 

• Convertido: que pasó por una transformación de su 

mente y naturaleza. 



 

 

 

• Discípulo: seguidor, practicante de la enseñanza del 

maestro, sumiso. 

• Creyente: aquel que cree.  

Cada uno de estos términos tiene un significado diferente, pero 

todos ellos son aplicados a una misma persona. Si no entendemos 

bien esto viviremos en confusión. ¿Por qué? Porque es común 

encontrar personas que se dicen convertidas, creen sinceramente 

que son salvas, pero, contradictoriamente a esto, dicen que su 

propósito es ser sumisa a Cristo. Su deseo es “un día” ser 

consagradas y totalmente entregadas al Señor.  

Ahora, esto es una gran confusión, pues ¿cómo alguien es 

convertido, si no se entregó total e incondicionalmente a 

Jesucristo (Mateo 7.21), renunciando a todo cuanto tiene (Lucas 

14.33), hasta la propia vida (Lucas 14.26)? Todo esto es 

condición para que alguien se convierta. 

Mateo 7:21 No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino 

de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 

Lucas 14:26 Si alguno viene a mí, y no renuncia a su padre y a su 

madre, ni a su mujer y sus hijos, ni a sus hermanos y hermanas, y ni siquiera 

a su propia vida, no puede ser mi discípulo. 

Lucas 14:33 Así también, cualquiera de ustedes que no renuncia a todo 

lo que tiene, no puede ser mi discípulo. 



 

 

 

UN CONVERTIDO ES MÁS QUE UN CREYENTE.  

ES UN DISCÍPULO. 

 Podemos referirnos a una persona que está en el reino de Dios 

usando cualquiera de los términos que aparecen en las escrituras, 

pero debemos acostumbrarnos a usar el término discípulo porque: 

 1º Es el término más preciso: Expresa con más exactitud la 

realidad de la vida de alguien que pertenece del Reino de Dios. 

 2º Es el término más usado em la Palabra: fue el término 

que Jesús, los apóstoles y los primeros hermanos escogieron (el 

término “DISCÍPULO” aparece 260 veces en el Nuevo 

Testamento, mientras que el término “CREYENTE” aparece 15 

veces.) 

¿De qué debemos hablar para hacer Discípulos? 

Así que entendemos el camino que debemos seguir para ser un 

discípulo de Jesús, debemos también entender como participar de 

la orden que Jesús nos dio: hacer discípulos.  

Para responder esta pregunta, debemos primero leer Hechos 

2:22-39. Aquí observamos la primera acción de la iglesia, cuando 

ella comienza a obedecer el mandamiento de Jesús. ¿Cuál es el 

contenido del mensaje de Pedro? Esta predica se divide 

básicamente en dos partes: 



 

 

 

Parte I: Pedro habla sobre Jesús, Su Vida y Su Obra. 

• vs.22 - Habla de los milagros, prodigios y señales (obra 

tremenda y grandiosa). 

• vs.23 - Habla de la muerte de Jesús en la cruz (mostrando que 

el Padre lo entregó). 

• vs.24-32 - Habla de la resurrección de Jesús usando de las 

pruebas: las promesas hechas a David (vs. 24-32) y el 

testimonio de ellos mismos, que vieron a Jesús resucitado 

(vs. 32). 

• vs.33-35 - Habla de la exaltación de Jesús. 

• vs.36 - Proclama que Jesús es el Señor y Cristo.  

Esta proclamación sobre Jesús, su vida, muerte, resurrección, 

etc, es lo que va a producir fe en el corazón de aquel que oye. 

Nadie puede experimentar un nuevo nacimiento, si no fuese por 

la fe en el Señor resucitado (Romanos 10:9). Esta proclamación 

no puede ser formal o académica, debe ser dada con simplicidad, 

alegría, autoridad y unción del Espíritu Santo. Aquel que 

proclama debe estar lleno de fe, para que pueda transmitir fe al 

que oye. 

Parte II: Pedro habla que hacer para entrar en el Reino de Dios.  

En la primera parte, Pedro habló de lo que Jesús hizo. Ahora 

él va a hablar de lo que Jesús quiere que nosotros hagamos 



 

 

 

• vs.37 - Los que oyeron a Pedro dieron crédito a su palabra y 

temieron, entonces 

• vs.38 - Pedro les dio una segunda parte de su mensaje  

Aquí hay una indicación clara. Son tres pasos distintos que 

cada uno debe dar para entrar en el Reino de Dios. Podemos decir 

que esta es la Puerta del Reino. La fe en la proclamación de Jesús 

no es la propia entrada del reino. La fe es la base, es aquello que 

me va a dar poder para entrar, me va a dar poder para ser un hijo 

de Dios. 

Juan 1:12 Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su 

nombre, les dio la potestad de ser hechos hijos de Dios 

 La fe no es la PUERTA de entrada, ella es lo que da poder 

para entrar. La puerta de entrada del Reino se constituye de: 

➢ arrepentirse, 

➢ ser bautizado en nombre del Padre, del Hijo y del Espírito 

Santo, y 

➢ recibir el don del Espírito Santo. 

Vemos entonces que Pedro habló de dos cosas. Habló de Jesús 

y de la puerta del Reino. Esto es lo que nosotros debemos hablar 

para hacer discípulos. 



 

 

 

No obstante, uno de los principales errores de la iglesia en este 

siglo ha sido hablar de la obra de Jesús con la esperanza que los 

hombres crean, sin colocar las condiciones para ser un discípulo, 

lo cual produce una fe que no tiene como expresarse, y luego se 

convierte en una fe muerta.  

Por otro lado, hablar de las exigencias del Reino, sin 

comunicar la gracia de Jesús Cristo, produce una religiosidad 

legalista y sin poder.  

Por tanto, es necesario comunicar la VERDAD sobre Jesús y 

los MANDAMIENTOS (en Hechos 2:38). La primera producirá 

FE, la segunda producirá OBEDIENCIA. 

¿Como se completa la obra de hacer Discípulos? 

La obra no termina aquí. Cuando alguien cree, se arrepiente, 

se bautiza y recibe el don del Espírito Santo, recién entró por la 

PUERTA. Jesús dijo que ahora es necesario enseñarle a guardar 

todas las cosas que Él ordenó (Mateo 28:20). Este es el CAMINO 

del Reino: 

Mateo 7:13-14 13 Entren por la puerta estrecha, porque ancha es la 

puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que 

entran por ella. 14 Pero estrecha es la puerta y angosto el camino que lleva a 

la vida, y pocos son los que la encuentran 



 

 

 

Sabemos también que el Señor tiene un objetivo, un propósito 

definido para nuestra vida. Este es el objetivo, o la meta que 

debemos alcanzar. 

En resumen, estas tres palabras: PUERTA, CAMINO y 

PROPÓSITO, nos ayudan mucho a ver de una forma simple, la 

obra que el Señor nos encomendó. Podemos decir que un 

DISCÍPULO es aquel que: entró por la PUERTA del Reino, está 

andando en el CAMINO, buscando diligentemente alcanzar el 

PROPÓSITO. Ahora necesitamos entender bien cada uno de 

estos tres puntos. 

LA PUERTA: Es el asunto abordado en el siguiente capítulo, 

donde vamos a estudiar detalladamente cada uno de los tres 

pilares de la puerta del Reino de Deus. 

 EL CAMINO: Es todo el consejo de Dios. Es todo lo que 

necesitamos aprender y practicar para llegar al objetivo o 

propósito. No son estudios teóricos, ni enseñados de costumbres 

y tradiciones de hombres, es la sana doctrina (lee Tito 2.1; Mateo 

7:28), pues ella es la dirección de Dios para todas las áreas de la 

vida. 

EL PROPÓSITO: Es el asunto abordado más al frente, en la 

Escuela de Embajadores. 



 

 

 

Finalmente, podemos afirmar que cuando alguien camina 

como DISCÍPULO de Jesús no vive más para sí mismo, vive para 

Dios, toda su vida está estructurada en función de la Voluntad de 

Dios, Jesús es Su Salvador y Su Señor.  

 

REFLEXIÓN: ¿Qué me gustó más de este capítulo? 

__________________________________________________ 

__________________________________________________ 

__________________________________________________ 

__________________________________________________ 

__________________________________________________ 

 

 

Memoriza lo siguiente: 

2 Corintios 5:16 Así que, de aquí en adelante, nosotros 

ya no conocemos a nadie desde el punto de vista humano; y 

aun si a Cristo lo conocimos desde el punto de vista humano, ya no lo 

conocemos así. 

Rescatándolos a través de la predicación del Evangelio 

  


